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MINIFIESTA EN NEGATIVO 

/.a poesía, o al menos la huerta poesía, 
habita en zona peligrosa. Vive a! borde: 
entre el fracaso y el éxito, entre el lengua­
je}' el silencio, entre el pasado y el fullero, 
entre lo conocido y lo desconocido. Cami­
na al filo del abismo y se arroja al vacío. \ 
arriesfiando la muerte para crear o recre- ' 
a r vida. 

Anthony/.. Geist. 

Política, ideología, generación, levila-
ciones, metafísica trascendental, métrica, 
estrofa, ritmo yáml:)ieo son cuestiones 
que tratamos en otro capítulo: el de los 
buenos y profesionales poetas. Aquí no 
los encontrarás. 

Ofrecemos de la forma más nociva 
posible el pensamiento libertino, inco­
rrecto y extraño de una serie de jóvenes 
"personalidades" que, ¡¡advertimos!!, no 
deben ser tenidos en consideración, no 
deben servir de ejemplo y, por supuesto, 
no delx-n ser releídos. Hcmo.s sido con­
secuentes y se han elegido el formato y 
la textura más apropiados. Fs decir, nues-
tnt perecedera poesía llega a sublimarse 

\ - , • ^ ' 

Y no es vana la advertencia 
realizada, pues ha llegado a 
nuestros oídos que el primer 
desgraciado que tuvo que leer 
lo que sigue, se encuentra 
ahora encerrado en su habita­
ción, de rodillas, rezando bajo 
el retrato de Rol")erl Smith y 
vomitando continuamente paia-
bros inconexos. !)e verdad, pre­
tendíamos únicamenie un poco 
de "negativa diversión": con 
profundísitna .sinceridad y arre­
pentimiento, disculpas. 

l*edroJ. Miguel 

en su propia finalidad 
práctica: quién no ha 
envuelto alguna vez los 
bocadillo.s en papel de 
periódico, quién no ha 
tenido en alguna ocasión 
necesidades fisiológicas 
apremiantes y a echado 
mano de fina película de 
la prensa. F.slo por men­
cionar unas poca.s de las 
miles de utilidades c|ue 
se podrán encontrar a 
niiestríjs poemas. 

Sí, FOKSÍA JOVHN 
pero ÚTIL, FKÁCTICA, 
DF, CONSUMO INME­
DIATO. 

-r 



MENSAJE EN UNA MESA 
(NÁUFRAGO) 

Soy un alumno con vocación de náufrago, 
por eso escribo mi mensaje aquí. 
Espero que alguien encuentre este 
mensaje en una mesa. 
¿Eres tú un náufrago como yo? 

Han pasado tres evaluaciones desde 
que lo escribí, 

sigo en soledad.... 

Desperté esta mañana y no c r ^ , ' 
lo que vi. -Wfrr;wv 

Un millón de mesas escritas, dirigida^-
hacia mí. 

Un millóa de mesas escritas, dirigidas 
hacia mtv 

No estoy solo en estas aulas, 
no estoy solo en soledad, 
un millón de náufragos también 

Iván Martín 

LAS TERMITAS 

mí guante dé huesos 

Siguió .sastciiicndo 

El bello falo de oro 

Que escupía su ascura saliva 

Y aquelfos'hijos qut iban nacíenclCí.'' 

Poco.^ poco se rebelaban -̂  

Eran'tiernos 

Pero 

Eran las-crías de mi cerebro 

Pequeñas'IarváfS que surgían 

En forma de puñales lascivos-" 

Guerreros y asesinos 

. Pero no podía detenerlos 

Su fuerza era mayor a la mía 

Yo sabía 

Que e.staba perdiendo la guen-a 

Ya no podía dar marcha atrás , 

Sólo podía esperar 

A que el rey de la luz 

Se desprendiera de su fogoso maquillaje 

Suave pintura que manchaba ¿i cielo 

Coloreándolo, manchándolo 

Sublime mancha que ansiosa es; 

El negro jabón de la noche 

Y seguía en la es; 

Y las pequeñas larvas-'̂ l 

Ya eran un ejército de tcrfnitas 

Que incontroladas 

Comenzaban a roer mis pellejos. 

Y no pudiendo resistir 

•Accedí a sus crueles tentativas 

Antes de que el reino del Sol 

Fuera derrpcadcj 

; Por iá '^horte de la ne.t-ríi luz. 

Y les di el vino sagrado 

A las crueles termitas 

Que-lo bebían ávidamente 

Sin dejar gota huérfana 

Y poco a poco 

Dejé de verlas 

Las rojas lemiítas, ebrias clespués del festín 

Sólo dejaron un viejo traje 

Relleno de blancos huesos. yé-

Ana Belén /.ambrami 

Un millón de ir 
hacia mí. 

LA FIESTA DEL GORRIÓN 

Los homlires caminan por la tierra árida 
como esqueletos recién salidos de sus tumbas. 
Esqueletos ([ue extienden la mano 
en busca de- la flem|tica_^ :' '• • 
gota, • ';h% 
del puré de jíicdras ablandadas .. 
con el barro (|ue sale de los pozos' 
del infierno-

Los niños [llaman la teta .1, 
de la vaea sagrada, ' , 
para obtener residuos de agua 
blanca 

mezclados con sangre. 

Los-
son viejo.'í. 
Porque aquí nc h:i\' cspcnin¿a juj.'iibic. 
Sus oídos están cerrados desde que nacierun, 
y no .s:iben de vanas promesas 
disfrazadas en el azul del cielo. 
Porque su cielo no es azul. 
su cielo es polvo, 
su cielo son granns qnr 'ÍC t-s[)arci.'n 
cada mañana 
y se adhieren a sus ÜJOS. 

Pero algún día los esqueletos 
se vestirán con sus trajes 
encarnados, 
y serán los anfitriones de la ílesta 
del gomón. 
Algún día la calavera que en otro 
fue sostenida por sus hombros, 
adornará la mesa del salón, 
para it'cordar que ha terminado el tormento. 

^ . David Vicente 



Muerde al mundo el dolor, 

que sufre el dios un llanto, 

tnuerde al mundo el dolor, 

y es esta puta sociedad 

que consume un cigarro apagado, 

que su llanto es la ceniza, 

qué quiere vivir 

y no puede.--., • •• ••̂ ;-"v;:••••••. • 

Muerde al mundo 

ese azul, de verde y de marrón, 

en un afán por engordar 

de ese poder desleal. 

La pobreza desgarrada 

áI%undo dolorido 

hace suplanto escuchar. 

Muerde al mundo un engaño-, 

de este jodido mundo! 

corrupto ya, tan lamentado 

enmascarado y desalentado. 

Maña Sancha 

se alii:t con una mitada de paisaje indtíinibk . ^ . 
lis manos en IcB bolsillos sirvenpara pocp ,., í,^'¿J 
Los luri's por la mañana ya csiín Htnos.; 
Quedamos salLsfechcs Nos damos por ta rurin.! venci' 
La alie Mcmpre embisit -A i]uicn no litne barrera 
Yo soy un sencillo hombre que escribe versos 
para dar de.comera un niño que está ahora naciendo 
Tengo la múaa demasiado alia y una botella de whisky 
VJCÍ3 eneim,i de la mí5a Debo de olvidar las besos 
de una mui'jf que ayer enconiré en un sueño hermcso 
Soliciiudeí de irahajo que se pudren en el orinal 
de la alciib:i Lo lengu claro 
Todos duL'mien es el primer mandamicnio de esie liemfxi 
sin escnjpulüs Despeíiar el niandamienio perdido 
de un hombre que busa en un charm de bienestar pestiiemc 
La desolación de las cosas 
Veinic siglos malgasiados en desafíos inúiiles 
Nos da miedo esie siglo que llega hambticnio de paz 
y ¡uslicia Nos da miedo sentarnos iodos a escuchar 
a lo que siempre ha^aadó callado sea el amor, la ve 

D a j g u a l . í T Í í V l : ' - / ^ ' : . 
La sombra cfc.laJocufá^lesotdettde) olvido 
es el mejor aliado para quí láfi, cosas , * 
sigan como csián • . • • . ' 

dije 

nada 

Julián Mor^o 

'T"^:k-^ 

•¥ 
Hay que dar muerte a la "Palabra 
Porque cómo decir 
que mi corazón está en ruinas 
que hay urui vagabunda refugiada entre esqOmbros 
agitando los manu.scritos 'M^'^^'' 
que reavivan mi pensamiento. -^ ' 

Cómo explicar 
que mi cuerpo se para 
se desvanece en nicotina 
y rnuere en él 
toda ansiedad de amar. 
Cómo decir 
que ella no está a mi lado 
que^no h,ay palabras para reavivar la esperanza 
¡que no se amar! 
Que hay goteras en el corazcm 
yxGl sobrelecho se desploma en forma de Iañ¿j4 
pudriendo este mundo interior. 

4^Todo. es tempestad. 
Se me van muriendo las ilusiones 
y tiritan en su desnudez 
todos los recuerdos. 
De los cimientos caídos 
sólo se levanta un polvo irrespirable 
que hace estallar los ojos 
en un nuevo sollozo. 
Cómo decir que... 

¡Sí! Hay que dar muerte a la palabra. 

l?^obrc.e! dolor de estar 
y nd ser querido 

• el niantcl y espero 1̂  cena. 

Cada habitación tiene un sonido, 

a modo de selva 
o de tormenta. 

Pero es en el .baño 
donde los espejos no disinuilan. 
escupen. 

Cada rincón tiene su nido 
y allí las araña.s 
preparan sus telas;. 

pero es en el patio 

donde me dedico a despiojar nifios, 
y aplasto las liendres con las uñas 
como si fuese una gran cacería 
de dedos largos 
y pelo sucio. 

Sobre el dolor se quejan mis manos, 
y yo me olvido, no existo; 

ni siquiera a golpes abro la boca. 

Ana Merino 

Atrapo el cuaderno de versos del fondo de mi alma 

por el camino ortigas, 

por las piedras, perr^ 

CAMINO INTRANSITADO 

lardarían meses en encontrarnos 
comidos por un cielo 

-de días azules. 

Secos por el sol. 

Seríamos fermento de la tierra, 

alimento de horniíMs 
y nidos de arañas y moscas. 

Sólo quedaría esperar 
un otoño frío y húmedo 
para descomponernos; 

que cada surco de lluvia 
llevase costras de sangre, 
trozos de pelo, 
hilos y bolones. 

Tardanan meses. 
y n'i y yo perdidos, 
asombrados de no ser, 
de estar ausentes. 

Volvernos finitos 

y de una vez por todas, 
no tener miedo. 

^AtiíiMenmj 

' i ^ ^ - ^ ^ : ^ ^ • r 

La marioneta de mi vida 
se destiñe en dos vertientes 

y mis dedos calientes 
abrasan las palabras, letras, los sintagmas de siempre 

y no suelto la soga 
que los une a mi vida,, 

Casi todas las ortigasípBHHT^iis entrañas 
otras no, 
esas me mecen gozosas 
y yo confundo el.aire con la mar 

_a trozos, ; ' . 
iP". 
¿ ^ pegotes en mi boca. 

El pesado olor a incienso de mij/ida 
aquellas flores de alpaca, 
sobrios baúles de estiércol, 
mañanas sobre noches 
noche sobre sábanas mojadas. 

Una mano temblorosa abre el cuaderno 
mientras los versos van cayendo' 
uno a uno 

•¿^¡ísobre lágrimas resecas. 

Se abre el surco en él acero 
los labios dibujan una cálida sonrisa, 

la mañana se descorre ' 
y tras ella todo un reguero de vida. 

Raquel Alvarez 
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Me íínstu pensarla desnuda. 
Su cabello espeso, eterno 
como un tul de luces sotirc su c 

Pecho ^^rande, suave 
y un enorme escalofrío al contacto del aire excitado 
que mira, 
que gime deseando poseerla. 

De espalda, abierta y la más leve caricia. 

Grande, grande es la palabra 
ob.sceno por atrevido, 
sólo de hembra, i • .. .. 

iTiieniras la oscura Urna cae desde la cima 
hasta la cintura. 
esa inquieta y cocjiíeta cintura. >̂ fF<«TP>7~*-

Ya sabes que te observo, 
recorro tu universo despejado y limpio 
resbalo por tus curvas de paja, 
hasta acabar saciando tus húmedos huecos de algodón. 

Cada beso,es una súplica, 
cada recodo de tu piel, uña pregunta, 
sentimiento que asciende veloz 
cuando posas fascinadora pupila ^• 
arrancando la intención 
de mis deseos. 

Es voluble tu cuerpo, 
eterno movimiento eléclnco. 

Animal de caza 
el que se esconde en tu rcxstro de niña. 

Esa gata de tus ojos 
el galeón de tus muslos, más allá de tus musios, ' 
donde la vi.sión se pierde en aspectos de agua. 

Me gusta pensarte desnuda 
porque descubro que mi cuerpo 
se moja en palabras semiadas, 
porque me encuentro en silencio 
con mi cuerpo en la cama. 

í¿aí¡uel Álvarez 

Se me ha roto el amor y aliora comprentlo 
la soledad de dios. 
Volcado en las estrellas, en los átomos 
en el paraguas roto 
en los ojos, los labios, las escjuinas. 
Y siempre solo, solo 

^. sin poder abrazados. 
"^'Viviendo siempre 

en las palabras grises, 
en los jjiiguetes rolos del deseo. 
¡Qué triste ser un dios! 
Sólo los hombres saben del placer de unos labios, 
del tacto de una blusa ai desprenderse, 
del grito de la piel, 
del abrazo, la pasión desmedida, 
el abismo, los cuerpos. 
Se me ha. rolo el amor, 
ya todo es noche 
para c|iie tii me quieras. 

Odiaron el grito 
y silenciart)n este amor de signos 
en el templo de una terraza, 
con luminosos de viejo neón. 
Un orfebre de sueños 
dibujó un arcón 
y una bodega 
y un conjuro 
donde encontrar la noche de cuatro 
y lú, princesa, 
imaginando el hielo 
de un lago desnudo 
hacías pasar un tren a los palacios 
por raíles de nemorosa dulzura 
donde dios a dios 
encerrarías im olimpo en tu arca, 
un cielo en tus brazos 
y un pie desnudo 
haría caer mi rodilla 
ebrio de nata y nueces 
con el grito enamorado der'sileñcio. 

Carlas Alba 

h'enuitido /ion 

lunas 

Diíc que u\ mar es piedra 
tiiítí que L'l viento es lluvia 
dilc que el ave duerme. 
Se agolaron las rosa.s 
que arriLslraban .sus venas, 
se secaron mis valles 
al rozar su pupila... 
Dile que mi.s palabras 
mataron la lernura 
y que mi mcio 
se cayó en el vaeío. 
Dile que murió el día 
que soy sólo ima paja 
de un volcán apagado. 
Dile que el mundo es lierra, 
que hoy soy un escomliro 
de toda realidad. 
Dile que suy serpiente 
a quien lamió el camino, 
que nunca ha sido el árbol 
que engendra eternidad. 
Dile que ya es recuerdo, 
que en las aguas de! sol 
he vi'ito solo un charco 
del amor ep .su alma. 
Dile que nada tiembla 
cuando siento el latido... 
Guardaré la pureza 
que un día me entreg<'> 
muícr recién nacida; 
guardaré su sonrisLi 
en un amanecer 
y plantaré en mi barca 
el frescor de su piel. 
Dile que soy de polvo, 
diminuto y cobarde 
y ante mi fuga, 
pídele que no riegue 
el lago de su cama 
cuando mi olor no e.xisia. 

vV 

í̂z. 
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M". Ikilnrfs Calvo 

METAMORFOSIS 

Niebla, silueta doble, llena de gri.s vacío. 
Doble sentir del alma cuando la luna grita. 
Cuando aparece el sueño, doble clarín cegado. 
suena en mi ¿uerpo lluvia de esquizofrenia ajada. 

Lento, pausado, como vano silenció débil, 
entre las minas torpes, por esciniadas grielas, 
un falso rostro cruje máscaras y teatros, 
títeres de papel en metamorfosis dura. 

Barre la nada tuercas y sombras tic vacío. 
entre las ruinas late un corazón de hielo 
mientras aparto fuerte, con decisión angosta 
lela, opresora, opaca, en soledad ele nube. 

NicliJa .se rasga en noche frente al espcp espía 
qué fiel contempla al alma en manantiales claros. 
Alrededor de escombros, el cuerpo y.ice mustio, 
caricatura envuelta de cirugía humana. 

Único instante, lleno con huracán del honibre. 
Causal encuentro con el sello firme, ¡irofundo. 
con el sereno marque zarpa pues y.\ renace 
cuando la luna grita, cuando aparece ci siieiio. 

Isabel A])aríci<I 

NOSTALGIA 

No he vuelU) a-ver los largo.'; e iniernitnables rohje.s tjue 

custodian el angosto caminn de bLirro, ni el ciprés ra(¡uíiico 

y esperpéntico que sombrea la lierra de la última rhorüda.-

No he vuelto a oír el silencio del musgo inquieto 

apegado al recuertlo de la vieja pared, ni el alarido de la z:irz:i 

.seca al reventar en las pisadas. 

No he vuelio a oler la humedad ni a empacharme de ella 

en el último otoño, ni el incien.so hüaranle i|ue enajena lo.s 

.sentidos de un muerto. 

No he vuelto a sentir el aire jugueieando con mi jielo 

y riz:ÍTidome tos ]X-nsaniiento,s, ni .sentir la paciencia del (¡ue 

espeni recostado sempiterno. 

No he vuelto a saborear la escarcha brillante, fresca 

y cri.sialina de la all'xiratla, ni la bmmíi espCíCt tie la íiscLirídad 

en el crepú.sculo. No he \vR-lto a .saborear la vida sino la 

amargura de ki nada. 

OsccirSuníos 

file:///vR-lto
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VUELTA AL RUEDO 

El cadáver diferido del niño 
que desde la distancia insalvable 
de la fotografía, incrédulo mira 
a través de los ojos del hombre J 
sin dar crédito a tanto desastre, . j 

"Ti' 

en su frágil complexión -i 
(ataviado de torero, ,̂ V 
con banderillas en ristre) 
prometía convertirse 
en un diestro más hábil, 
capaz de capear el temporal 
del porvenir dándole un lustre 
más brillante que el de sus^ancestrosi 
y no en el previsible adulto 
frustrado de intenciones y resultados 
que va perdiendo la edad 
como los niños los calzoncillos, 
casi sin darse cuenta. Por eso, 
desilusionada muerte, 
-no te llevarás contigo 
ninguna pieza de museo-, 
compañera de hoy, sólo nos queda 
envejecer juntos. 

Robeño Carrillo 

'^-^ 

m%K MALA HORA 

areríta y tres, eran cuarenta y tres, 
y volaban bajo, como hojas de otoño. 
Y las 4:30 en aquel reloj de iglesia, 
la hora de sueños inquietos, 
de amores sórdidos, 

como de sobremesa ^ ^ ^ 
de callejones sucios, 

y cuando el tic, fue tac, 
todo hizo bom, 
los niños sin hora salieron por las 
ventanas 
ardientes hombres con puñales 
en la boca 
mujeres rotas con dagas como 
lágrimas^ -
y en medio la mujer que 
alumbra, preguntando: ¡¿Qué?! 
y no lo pude creer. 
Pero entre todo el humo 
y la sangre 
te oigo gritar, porque 
tú como yo estamos allí. 
Ahora veo hombres 
tan arrugados como las 
pasas que comía Jesús, .; 
liando sus extraños cigarrillos, 
repletos de hoja y muerte. 

veo que no pueden 

Ahora sé que es tan difícil 
perdonar ... pero aún 
te oigo gritar. 

Iván Martín 

".t- i " ^ . • '--^ > • F - * - ; - " -
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SÓLO EXISTEN CANCIONES DE AMOR 

Las heridas se abren más 
y la sangre recorre los valles, ríos, campos ... 
con su color mate y su hedor a podrido, 
como si de lava volcánica se tratase. 
Y mientras, 
algún imbécil afina 
su lira 
y canta canciones de amor frente a la luna. 
Sólo existen canciones de amor, 
canciones estúpidas de amor ... 
Tan estúpidas como el amor. 
Sólo existen canciones de amor 
en un mundo donde el amor no existe. 
Los libros están llenos de estúpidos poetas 
que deambulan de aquí para allá 
portando su lira en la mano ; 
¿Por qué? 
Los hombres se asoman a las ventanas | 
y gritan desesperados í 
buscándose entre ladrillos rojos y asfalto, ;, 
buscando la imagen que perdieron delante dei,espejO. 
Y mientras, 
sólo se oyen canciones de amor. 

David Vicente 

í.¿«::.' 

Tus barbas ya no son palomas de un cielo eterno; 

No son libertad, no son igualdad ni fraternidad. 

Sólo son el humo de pólvora en una revolución. 

Son sólo la poesía ploniiza de un muro agrietado 

por fusiles de ideas que fusilaron. 

Abuelo, allá no te arrancarás más los callos, 

allá no tendrás hora de venir a comer, 

y no te dirán 

que te afeites, 

que te mudes 

que ensuciaste el calzoncillo esta noche 

y se te ha caído la sopa 

en la camisa del traje. 

Allá quizás te dejen mearte 

y reírte de lo que ya no recuerdas. 

Tus barbas allá, no serán urracas, 

no serán nidos grises de piojos progresistas; 

Sólo serán el humo de una ancianidad 

que se escapa, que expira, vuela... ::^-

Carlos Alba 
i 

^^¿¿^l^júiSSm^^ 



\u* 

m 

^ 

/^V 
f:'// 



^ ^ ^ s 



MfteT?'̂ acBaie ;̂r^ 

^¡¿SLlUai^i^^, 

"Brian Green's Dixie King's" 
tocan el hanyo 
y al compás de un Blues 
.se ahoga el Missisippi, 
en el fondo 
me sonreirán tus ojos 
y arropado en mi copa 
escucharé otra canción; 
pediréagua bendita 
y apoyado en la barra -
tañirán las campanas 
y un olor a incienso 
recorrerá tu cripta, 
rezaré a Satanás 
desde algún malecón; 
gemirá desnudo 
tu rezo de mujer 
en lujuria santa, 
olerá a sangre 
y a semen de muerto, 
a vagina virgen 
y a "Corpus Christi", 

--y-en^tu.ara vacía^,.^^. 

•Al 

Juan Carlos Moratilía 

Señor carpintero 
hágamfe usted esa estantería 
Por favor, de madera maciza 
y í^3Sw}^-^ color sepia 

Señor carpintero j 
necesito un buen soporte i 
para mi enciclopedia de momería 

íMida üsted'bien la pared 
de mi salita que:'necesiro , . ̂  
esa estantería "' ' • ? 

Por favor, traiga taladro duró 
para perforar con facilidad 
la dureza de este muro 
y no olvide . . , , .< 
utilizar los mejores táCos . 
que encuentre en;la ferretería^ 
que no quiero que se caiga 
mi estantería '^y-.--

\;v̂ ^ Ay! mi estantería. 
- '"̂  con las yemas de mis.^dos 

besaré tus suaves vetas 
con los pulmones enanchados 

• •<: respiraré la fraganciide tu barniz Titan-lux 

¡ 
^s' Quedó inmóvil ... 

al borde del abismo expiro lú¿ 
el mudo horizonte ... 

¡Divina silueta 
que con vidriosos i 

murmura el vértigo 
dorada'Ternur 

Tpintero 
qué ganas tengo 
de que termine mi estantería 

5^- P^edrojoséMiguel 

Te adoraré con mi frente 
y d e j a espina clavada 
nacem un nuevo dios. 

Tembló; 
desde el águlo de la locura 

el lado embriagado^,,...,., 

Y la sombra 
clavó en su puoíl^ 

el reír de las horas ...M. 

Eswer de la Torre 
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- •' ""riuouw; o -loyas 
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3uopuEi-ir o S9ADJ ]E npiA ns ;B3uod 
ciaruid Ejsa JI:7I|E3J FJEd OIDIA opE|SF.ui3p pajsn sa is 

,\. éjoyas o,Joy3s 
opuoAai ESÍS uoLifíod css us gisa opuEiio 

¡oujd 13 psisn ESEH 'Ejovas o joy^s 'oj^d 
paiEd C[ EJJUOD EpEAodi: 

. E|oq ElBO Oi^ns |3 U3 3pi!S 

irás de piernas 
y ofregigĵ ĵ o en sacrificio 
uri flujo, vaginal 
se clavará mi espina 
en tu corona vacía, 
de mi lecho de oro 
brotarán mil lúnulas 
llenando de maná 
tú viril adormecido; 
en necrosis permanente 
fee partirá una lanza, 
íSQ desnudará una monja 
/y se violará a otra.putu. 
Sobré la yacija infecta 
se rendirá tu cuerpt). 

ucDi Carlos Moratilía 
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Perdóneme, señor, puede decirme 
en qué ciudad estoy. 
He perdido los ojos, 
ayfideme a encontrarlos. 

Los aspirantes a morir en zona peligrosa son (por 
orden de aparición): Iviín iviartín Martín, Ana Uelén 
Zambrana Barranco, David Vicente Valentín, María Sán­
chez Fernández, Julián Moreno, Ana Merino, O.scar 
Alba, Raquel Álvarez, Fernando Boriiin, Alberto Cerezo, 
Carlos Alba, M .̂ Dolores Calvo, Isabel Aparicio, Osear 
Santos Payan, Rolicrto Carrillo, Juan Cadós Moratilia, 
Esther de la Torre y-Pedro José .Mit̂ uel. 

El cuento del Pujolito y ei supcrdibujo a doble pági­
na son de Emilio Sola. Ui portada y el resto de inaravi-
ilosas ilustraciones pertenecen a la serie All imperfect 
tfoings de Alberto Cerezo. El diseño, por llamarlo de 
alguna manera, del presente presente lo ha realizado 
Pedro José Miguel. 

Fernando ¡iorlán 
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